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    PRESENTACIÓN




    Tienes en tus manos ECOS DEL DÍA DEL SEÑOR. Es una reflexión breve que vengo haciendo sobre la Liturgia del domingo y de las solemnidades desde hace muchos años, para publicarlo en internet, concretamente en facebook, y suele gustar a los lectores que, a veces, me mandan sus respuestas y otras, ponen el consabido “me gusta”, pero la mayor parte de las veces, no ponen nada como hacemos todos tantas veces: leemos, sacamos nuestra propia impresión y nada más.




    Los viernes, por la mañana, suelo enviarlos a muchas personas en directo, a través de su correo electrónico, además de colocarlos en facebook. En la actualidad los envío a más de doscientos amigos. Y el Periódico El Día de S/C de Tenerife, publica todos los sábados el comentario de MIS ECOS de cada domingo.




    Hacer LOS ECOS me ocupa mucho tiempo, porque los trabajo mucho, tal vez demasiado algunas veces.




    Es como si fueran LOS ECOS que la Palabra de Dios de cada domingo suscita en mí y, desde mi corazón sacerdotal, lo envío a los amigos de internet como lo mejor de mí mismo.




    Luego los hago objeto de mi oración y me sirve también para la homilía del domingo, aunque el texto no es una homilía sino un sencillo comentario.




    Recuerdo que, cuando comenzaba con esta publicación, el Papa Benedicto XVI nos aconsejaba a los sacerdotes que usáramos estos medios modernos para anunciar el Evangelio; y aquello era un reto para mí y me animaba a continuar, así como los mensajes y las impresiones de la gente que me animaba, porque esto de escribir me cuesta mucho, aunque después me digan que sale bien. Pero lo más que me anima es la ilusión de hacer algún bien a la gente.




    Había personas que me decían que por qué no los publicaba en un libro; y eso es lo que estoy haciendo ahora en un tiempo, especialmente, libre que tengo.




    En este libro recojo los escritos de todos los domingos y solemnidades del Ciclo B, en el que nos encontramos este año, siguiendo al evangelista San Marcos. Por eso hemos puesto su imagen en la portada del libro. Más adelante, si Dios quiere, publicaré el C, que es el del próximo año, y, por último el A, para seguir el ritmo de los respectivos calendarios litúrgicos.




    Si alguna editorial piensa que merece la pena publicarlos, en un tiempo relativamente corto, tendré los tres ciclos a disposición de todos.




    Me impresiona siempre estar tan cerca de la Palabra de Dios con todo lo que ella significa para un cristiano y, especialmente, como es mi caso, para un sacerdote; y tratar de escudriñar su mensaje para el mejor servicio de los hermanos y hermanas del mundo entero.




    Cada vez admiro más la obra grandiosa del Concilio Vaticano II y, particularmente, la Reforma Litúrgica, y más concretamente, el trabajo tan maravilloso de los leccionarios de la Palabra de Dios. ¡Con qué maestría y acierto han sabido enriquecer la Liturgia de la Palabra, combinando unas lecturas con otras y haciendo relativamente fácil encontrar el mensaje de cada domingo o de cada día.




    Hay algún hermano sacerdote que me escribe todos los viernes, desde muy lejos, y me dice que mi reflexión le sirve para su oración y para su predicación. ¡Bendito sea Dios que suscita estas respuestas a mi esfuerzo!




    Espero que esta obra que presentamos, produzca el fruto que señala el Evangelio: el treinta, el sesenta o el ciento por uno. Pidámosle al Espíritu del Señor, que estoy seguro ha guiado mi trabajo, que nos lo conceda a todos, comenzando por mí, por su misericordia.




    Es algo hermoso en la Iglesia, desde el principio, el hecho de compartir. Eso pretendo hacer para el mayor y mejor fruto para todos/as.




    ¡Decía antes que considero que MIS ECOS constituyen lo mejor de mí mismo! ¡Pues eso, lo mejor de mí mismo, es lo que pongo hoy en tus manos! ¡Que más quisiera yo que no defraudarte!




    Cordialmente, Juan Manuel.


  




  

    DOMINGO I DE ADVIENTO




    Este domingo se hace necesario un esfuerzo de adaptación a la vida litúrgica de la Iglesia, porque estos días, en medio del acontecer normal de nuestra existencia, se produce un hecho muy importante: termina un Año Litúrgico y comienza otro, que llamamos Ciclo B o II. Dejamos al evangelista S. Mateo, que nos ha acompañado en las celebraciones de este año, y acogemos con veneración y afecto, a San Marcos.




    Un nuevo Año Litúrgico, es decir, un nuevo recorrido por las distintas celebraciones litúrgicas de la Iglesia, constituye un gran don que Dios nos hace. Y hemos de acogerlo con gratitud y con ilusión: con los mejores deseos de aprovecharlo al máximo.




    Y comenzamos por el Tiempo de Adviento, por nuestra preparación para la Navidad; ¡porque esta fiesta hay que prepararla intensamente! ¡Una fiesta que no se prepara, o no se celebra o sale mal! ¡Y la Navidad es la segunda fiesta en importancia después de la Pascua! Para ello, se nos van ofreciendo cada día, los medios oportunos, para que lleguemos a las celebraciones que se acercan, bien preparados y bien dispuestos. En una de las oraciones de Adviento le decimos al Señor que la Navidad es celebrar “la alegría de un gran acontecimiento de salvación” y que nos conceda celebrarlo “con solemnidad y con júbilo desbordante”.




    Comenzamos este Tiempo, recordando que siempre, de algún modo, estamos en Adviento, porque siempre estamos a la espera de la venida gloriosa del Señor, como hemos venido recordando y celebrando las tres últimas semanas del Tiempo Ordinario, y continuaremos haciéndolo las dos primeras semanas de Adviento, concretamente, hasta el día 17 de diciembre, en que comienzan “las ferias mayores de Adviento”, la preparación inmediata para la Navidad.




    En el Evangelio de este domingo, Jesucristo nos advierte que tenemos que vivir siempre a la espera, porque no sabemos cuándo vendrá “el señor de la casa” que quiere encontrarnos en la tarea que nos ha señalado.




    Jesús se vale de una comparación sencilla: un hombre se va de viaje y deja a cada uno de los criados su tarea, encargándole al portero que permaneciera en vela.




    De igual modo, el día de la Ascensión Jesucristo se marchó visiblemente al cielo y volverá (Hch 1, 9-12). Y nos ha dejado la tarea de extender su reino por el mundo entero.




    Hoy nos advierte que llegará inesperadamente, y puede que nos encuentre sin hacer nada, o, incluso, dormidos. Y es que los acontecimientos importantes e, incluso, muchos menos importantes de esta vida, tienen fecha: día y hora. Sin embargo, el acontecimiento más trascendental de todos, su segunda venida, no la tiene.




    De este modo, todas las generaciones cristianas pueden tener la experiencia de estar a la espera de la venida del Señor. ¡La vuelta imprevista de Cristo puede ser mañana o puede ser dentro de miles de años. No lo sabemos! ¡Y hay tanta gente despistada, que no sabe nada de esto, ni le interesa! ¡Hay tanta gente dormida!




    “¿Simón duermes?” dijo el Señor a Simón Pedro, en el Huerto de los Olivos, cuando los discípulos, en lugar de velar en oración, dormían (Mc 14, 37). Lo mismo lo podría decir hoy, y, de hecho, lo dice de tantos cristianos, que somos por naturaleza “discípulos misioneros” del reino de Dios, ¡y, a pesar de ello, andamos dormidos!




    Al comenzar este Tiempo hacemos nuestra la súplica de aquellos israelitas, que acababan de llegar del destierro, como leemos en la primera lectura: “Ojalá rasgases el cielo y bajases, derritiendo los montes con tu presencia”.




    De todos modos, Pablo nos advierte este domingo, en la segunda lectura, que no carecemos de ningún don los que aguardamos la manifestación de nuestro Señor Jesucristo.




    Por todo ello, proclamemos con el salmo responsorial de hoy: “Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve”.


  




  

    EL EVANGELIO DE SAN MARCOS




    Como decía anteriormente, el domingo primero de Adviento comienza cada año un nuevo ciclo litúrgico centrado, principalmente, en uno de los tres evangelistas llamados sinópticos. Decía además, que este año B o II dejamos al Evangelista San Mateo y centramos nuestra atención en el evangelista San Marcos.




    Ese domingo suelo hacer un pequeño rito que he visto recomendado en algunos lugares, que consiste en la Presentación del nuevo Leccionario a los fieles.




    Puede traerse en la procesión de entrada o tenerlo en algún lugar del presbiterio, próximo al ambón.




    Antes de la primera lectura, se hace con toda solemnidad la presentación del nuevo Leccionario y se entroniza en el ambón mientras cantamos alguna aclamación o cántico adecuado. Luego se da paso a la primera lectura.




    Hay personas a las que les resulta muy provechoso este pequeño rito.




    Este año o ciclo, como decía, el evangelista San Marcos es el que nos va guiando en nuestras celebraciones dominicales.




    Pero ¿quién es San Marcos? ¿Cómo es su Evangelio?




    Digamos una palabra sobre cada tema




    I.- ¿QUIÉN ES SAN MARCOS?




    En los escritos del Nuevo Testamento aparece pronto un personaje importante de la Iglesia primera que se llama Juan Marcos: Juan de ascendencia hebrea y Marcos de ascendencia griega; y termina por conocerse, simplemente, como Marcos.




    San Marcos era hijo de María, viuda probablemente, mujer de alta posición (Hch. 12, 12) Una antigua tradición atestigua que en su casa se celebró la última Cena. Allí fueron guiados los dos discípulos de Jesús por un hombre que llevaba un cántaro, que algunos identifican con Marcos.




    Si esto es así, nos encontramos ante una casa de mucha importancia, pues se trata del Cenáculo. También en esta casa se reunía, más tarde, la comunidad cristiana de Jerusalén.




    En casa de María se refugia también Pedro cuando el ángel le libera de la cárcel (Hch 12, 12).




    Parece que es también Marcos el muchacho de la sábana que sigue en la comitiva del prendimiento de Jesús en el Huerto de los Olivos, hasta que es descubierto y huye (Mc 14, 51). De ser así, sería posible que el Huerto de Getsemaní pudiera pertenecer a su familia.




    Marcos, por tanto, conoció al Señor y le escuchó, pero no sabemos hasta dónde llegó todo eso.




    Era primo de Bernabé, “hombre de bien, lleno de Espíritu Santo y de fe” (Hch 11, 24), que gozaba de gran autoridad y prestigio en la Iglesia apostólica.




    Juan Marcos acompañó a Bernabé y a Pablo en el primer viaje apostólico, alrededor del año 46. Pero, al llegar a Perge de Panfilia, tal vez, por temor a los peligros que conllevaba la misión, les abandona y vuelve a Jerusalén (Hch 13, 13).




    Cuando Pablo y Bernabé quisieron visitar a las comunidades que habían fundado, Bernabé quiso llevar con ellos a Juan Marcos, pero San Pablo se opuso totalmente y, entonces, los dos apóstoles se separaron y Bernabé se llevó a su primo a Chipre, de donde Bernabé era natural.




    Sin embargo, más tarde, cuando Pablo se encuentra en la cárcel de Roma le pide a Timoteo que le lleve a Marcos porque le es útil en el ministerio (2Tim 14, 11).




    Escribiendo a los colosenses les recomienda que, en caso que vaya Marcos a verlos, le reciban bien (Col 4, 10).




    Pero es importante subrayar la colaboración de San Marcos con el apóstol Pedro en Roma, donde le asiste y le sirve de intérprete y al que llama mi hijo (1 Pe 5, 13).




    Cuentan que llegó el momento en que los cristianos de Roma le pidieron que pusiera por escrito tantas cosas como recordaba de las catequesis de Pedro, y de ahí habría nacido el Evangelio según San Marcos.




    Aunque la autoridad fundamental de un escrito del Nuevo Testamento viene de su condición de inspirado por Dios, sin embargo, es importante subrayar la autoridad del testimonio y de las enseñanzas de San Pedro en Roma, el primero entre los apóstoles y uno de los tres predilectos del Señor.




    Más tarde, lo encontramos en la Iglesia de Alejandría de la que se considera fundador y primer obispo.




    Es probable que haya muerto mártir el año 68 en aquel lugar. Y desde allí se trasladaron sus reliquias a Venecia el año 825, donde se le venera en la preciosa catedral que se edificó en su honor.




    El símbolo que identifica a cada evangelista, es en San Marcos, el león, el rey del desierto, porque comienza su Evangelio con la misión de Juan el Bautista.




    II.- CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES


    DE SU EVANGELIO




    Entre los primeros cristianos pronto se comenzaron a recoger por escrito lo que se llamó “los dichos y hechos del Señor”, que técnicamente se designan posteriormente con el nombre de perícopas. Y a partir de ahí se fueron componiendo los cuatro Evangelios. Entre ellos debemos hacer notar los tres sinópticos: San Mateo, San Marcos y San Lucas, cuyos textos tienen muchas coincidencias.




    El Evangelio es una realidad viva y muy importante y, como es lógico, abundan los estudios y las diversas interpretaciones.




    Durante mucho tiempo, se pensó que Mateo fue el primero en escribir el Evangelio, pero modernamente, a partir, sobre todo, del siglo XIX, es común admitir que Marcos fue el primero que escribió. Se pensaba que este texto era como un resumen de los otros dos Evangelios, pero ahora se piensa lo contrario: que fue Marcos el que influyó en los otros dos.




    Es posible que el Evangelio de San Mateo, al que la tradición cristiana le atribuye la primacía, sea, en realidad, un texto primitivo en arameo que no haya llegado hasta nosotros.




    El Evangelio de San Marcos es el más breve, y de su autor no dice nada, pero, al ser un autor, en parte desconocido, y sin ser un apóstol, tendría que estar muy bien fundamentada su autoría para que ya, desde el siglo II, se atribuya a él este texto. El que fuera discípulo e intérprete de San Pedro en Roma parece que fue decisivo.




    La fecha de composición del Evangelio puede estar entre los años 60 y 70, incluso, muchos apuntan una fecha más temprana, sobre todo, si se acepta la hipótesis del investigador español P. O´Callaghan Martínez, que afirmó haber encontrado en Qumrán un manuscrito con un fragmento del Evangelio de San Marcos; y también teniendo en cuenta la fecha de su muerte: año 68 en Alejandría. Nos encontramos, por tanto, en los tiempos de la primera generación cristiana y en plena época apostólica.




    El Evangelio de San Marcos recoge la vida del Señor desde el Bautismo de Juan hasta la Resurrección y Ascensión. No dice nada de la infancia de Jesús ni recoge ninguna genealogía.




    Se le da mucha importancia al principio o enunciado del texto: “Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios”. De este modo, San Marcos trata de dar la Buena Noticia de Cristo a quien presenta como Hijo de Dios y Mesías. También nos presenta a Jesucristo como siervo




    Centra su Evangelio en la vida y ministerio de Jesús más que en sus enseñanzas. Y está organizado en siete secciones o partes del texto. No parece el momento de señalar el contenido de cada una. Lo cierto es que sólo relata cuatro parábolas. Los romanos a los que parece que dirige su Evangelio, eran hombres prácticos, a los que interesaba más los hechos que las palabras.




    Cuando cita textos del Antiguo Testamento nos los recoge de la versión de los Setenta sino de la traducción griega.




    Se nota en el escrito la influencia del pensamiento de San Pablo, en cuanto que subraya con fuerza el misterio de la cruz y la resurrección de Jesucristo, y teniendo en cuenta que era escándalo para los judíos y necedad para los gentiles. Por tanto, todo queda encuadrado en su victoria por la resurrección, y en que todo había sido anunciado por la ley y los profetas: todo el Antiguo Testamento.




    No parece dirigirse a judeocristianos sino a paganocristianos, puesto que va explicando las expresiones hebreas y arameas. Los latinismos del texto subrayan su influencia romana.




    Si recoge las enseñanzas de Pedro me parece normal que éste no quede en buen lugar, puesto que expresaría con humildad, en sus catequesis, los pasajes negativos de su vida junto a Jesús.




    Hay un pasaje de los Hechos que nos presenta a Pedro en casa de Cornelio y se nos dice que este texto puede constituir un resumen del Evangelio de San Marcos. Dice así: “Ahora comprendo con toda verdad que Dios no hace acepción de personas, sino que acepta al que lo teme y practica la justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a los hijos de Israel, anunciando la Buena Nueva de la paz que traería Jesucristo, el Señor de todos. Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con Él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra de los judíos y en Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió la gracia de manifestarse, no a todo el pueblo, sino a los testigos designados por Dios: a nosotros, que hemos comido y bebido con Él después de su resurrección de entre los muertos. Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos. De Él dan testimonio todos los profetas: que todos los que creen en Él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados”. (Hch, 10, 34-43).




    Parece que el capítulo 16, 1-8 no fue redactado por el autor de todo el Evangelio, pero esto no restaría en nada su carácter de inspirado y, por tanto, de canónico.




    También es posible que el Evangelio no fuera compuesto de una vez sino de varias.




    Desde el punto de vista litúrgico este Evangelio se ha colocado en el Ciclo B o II y está complementado por textos de otros evangelistas, especialmente, de San Juan. En pleno verano nos dedicamos, durante cinco domingos, a escuchar y a reflexionar sobre el Sermón del Pan de Vida del capítulo 6º de este Evangelio.


  




  

    DOMINGO II DE ADVIENTO




    Hay un villancico que dice: “¡El Niño Dios ha nacido en Belén! Aleluya. Aleluya. ¡Quiere nacer en nosotros también! Aleluya. Aleluya”.




    Este es el objetivo de este Tiempo de Adviento y de la misma Navidad. El Concilio Vaticano II nos enseña que el Año Litúrgico realiza una obra maravillosa: los que no vivíamos cuando sucedían los distintos acontecimientos que ahora celebramos, podemos ponernos, de algún modo, en contacto con ellos, y llenarnos de la gracia de la salvación (S. C. 102). Es lo que se llama “el hoy de la Liturgia”.




    Esta doctrina es muy importante. ¡Es un auténtico descubrimiento! A veces pensamos: “Si yo hubiera estado aquella noche en Belén…” “Y si hubiese sido uno de aquellos pastorcitos…” ¡Pues eso, de algún modo, es posible! ¡Lo podemos conseguir ahora, dentro de unas semanas!




    Y, porque tiene sus dificultades para conseguirlo, nos dedicamos unas cuatro semanas a intentarlo mientras decimos: “El Señor va a venir; “el Señor va a nacer”; “¡ven, Señor, no tardes…!”




    Ya sabemos que, durante las primeras semanas de Adviento, nos preparamos para la Navidad, recordando y celebrando la esperanza de la vuelta gloriosa del Señor, de la que nos habla hoy San Pedro en la segunda lectura.




    Y en este Tiempo surgen, en medio de nuestras celebraciones, unos personajes que nos ayudan en esta tarea: uno de ellos es el profeta Isaías, “el profeta de la esperanza”. Él anuncia la gran noticia de que el pueblo de Israel, desterrado en Babilonia, va a ser liberado, y que hace falta preparar los caminos, que podrían estar intransitables, para que el pueblo de Dios pueda llegar a su patria. Lo escuchamos en la primera lectura.




    Este domingo centramos también nuestra mirada en otro personaje del Adviento: se trata de Juan el Bautista, que viene a preparar los caminos como anunciaba el profeta. Y ya sabemos que, entonces como ahora, no se trata de preparar unos caminos materiales, sino los caminos, tantas veces difíciles e interceptados, de nuestro interior, de nuestro corazón. De este modo, podremos alcanzar nuestro objetivo: el encuentro con el Señor, su nacimiento espiritual en nosotros, la renovación de nuestra vida y el don de “la alegría espiritual”, en medio de una sociedad triste, desencantada, en crisis, y, además, desgarrada y agobiada por tantas dificultades.




    Marcos subraya que el Bautista predicaba también con su ejemplo de vida, íntegra y austera, en el cumplimiento estricto de su misión. ¡Qué importante es siempre el testimonio de vida!




    ¡Y cómo reacciona aquella gente a la voz del Bautista! Nos dice el Evangelio que “acudía a él toda la región de Judea y toda la gente de Jerusalén. Él los bautizaba en el río Jordán y confesaban sus pecados”.




    Constatamos aquí como eso de confesar los pecados es algo muy antiguo. Para los cristianos es uno de los momentos –no el único- del sacramento de la Reconciliación. Este Tiempo intenso de preparación debería tener su punto culminante en la celebración de este sacramento, especialmente, unos días antes de la Navidad, para hacer posible y real la llegada del Señor a nosotros, su nacimiento en cada uno de nosotros.




    La solemnidad de la Inmaculada que celebraremos próximamente nos recordará cómo preparó el Padre del cielo a la Virgen María para que fuera una digna morada de su Hijo, haciéndola, desde el momento de su concepción, limpia del pecado original y llena de gracia.




    ¡Todo va en la misma dirección! ¡Y qué importante es descubrir o redescubrir este sentido, un tanto desconocido u olvidado, de la Navidad!




    La oración colecta de la misa de hoy sigue también en ese mismo sentido. Dice: “Dios todopoderoso, rico en misericordia, no permitas que, cuando salimos animosos al encuentro de tu Hijo, lo impidan los afanes terrenales, para que, aprendiendo la sabiduría celestial, podamos participar plenamente de su vida”.




    ¡Esto es la Navidad!




    Que María, la Inmaculada, la figura más importante del Adviento, nos ayude a conseguirlo.


  




  

    LA INMACULADA CONCEPCIÓN




    ¡En medio del tiempo de Adviento, cuánto nos ayuda esta Solemnidad de la Inmaculada Concepción de la Virgen María! Parece como si estuviera pensada, expresamente, para nuestra preparación para la Navidad. Por eso me parece que sería bueno encuadrar nuestra contemplación de este misterio de la Virgen, en el tiempo de Adviento.




    En efecto, la solemnidad que celebramos nos ayuda a comprender muy bien la necesidad que tenemos de un Salvador, nos indica cómo prepararnos, en concreto, para su venida en la Navidad, y nos dice, incluso, cómo tiene que ser toda nuestra vida cristiana.




    En la primera lectura contemplamos cómo el hombre rompe con Dios, pierde su condición de hijo, y aparece el sufrimiento, el mal y la muerte. ¡Es el pecado original!




    De esta forma, se mete en un callejón sin salida: ha podido alejarse libremente de Dios, pero ahora, por sí mismo, no puede volver a Él. Tendrá que venir Dios mismo a salvarle. ¡Se necesita, por tanto, un Salvador!




    Y no sólo lo necesitaron nuestros primeros padres, sino todo hombre y toda mujer. A todos nos llegan las consecuencias de un pecado que no cometimos (Rom 5, 15); y la misma sociedad experimenta, de algún modo, “el misterio del mal”, las consecuencias del pecado, y la necesidad de un libertador.




    ¿Y qué es celebrar la Navidad sino saltar de gozo al contemplar al Salvador que llega?




    De este modo, comprendemos mejor la necesidad de prepararnos bien para esta gran festividad que se acerca.




    ¿Y cómo hacerlo? ¿De qué mejor manera que como Dios mismo preparó a la Virgen María, desde el momento mismo de su concepción? En efecto, cuando el alma de la Virgen se va a unir a su cuerpo, en el seno de su madre, Dios interviene y la preserva del pecado original y la llena de gracia. Por eso hablamos de concepción inmaculada, es decir, sin mancha.




    En el Evangelio de hoy contemplamos cómo el ángel la saluda como “la llena de gracia”. Así, nosotros, en nuestra preparación para la Navidad, tenemos que esforzarnos por liberarnos de todo pecado y crecer en santidad.




    Por eso, como decía anteriormente, me parece muy apropiado que unos días antes de la Navidad recibamos, con el mejor espíritu, el sacramento de la Reconciliación, como el mejor fruto de este Tiempo de Adviento. ¡No hay preparación mejor!




    ¡Hoy contemplamos, por tanto, a María, toda limpia, toda hermosa! Y la Iglesia entera proclama en este día: “¡Todo es hermoso en ti, Virgen María, ni siquiera tienes la mancha del pecado original!” ¡Ella, en efecto, es “La Mujer”, por antonomasia!




    Cuando los poetas se han acercado a este misterio de María, se han quedado sin palabras: “Bien lo sé yo, musa mía, el gran himno de María no lo rima ni lo canta miel de humana poesía ni voz de humana garganta”. Y también: “Sol del más hermoso día, vaso de Dios puro y fiel. ¡Por ti pasó Dios, María! Cuán pura el Señor te haría, para hacerte digna de Él”. (G. y Galán).
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